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El R e y en Cataluña 

Ma n ifestaciones a g rJco las 

E n e l nú mero a nte r io r d im os c uenta de las ma ni­
festaciones av ícolas y colombófi las ("'o n q ue se obse­
seq uiú á D. Al fonso X III dura nte su permane ncia en 
Cataluña j vamos hoy á poner a l cor r ie nte á nuest r os 
lectores de lo que las clases agrícol<ls del país hide­
ron por el joven Soberano, t an a ma nte de la tierra y 
sus p rod uctos. 

E l poco tie mpo que S. M. perma neció en la capi­
ta l del Pr incipado y la r<lp idez co n q ue se hizo e l 
viaje , fue ron C<lusa de q ue se des is tie ra de o rganiza r 
va ri os núme ros del progra ma de los fes tejos e n los 
que la Agric ultu ra ta mbié n hu bie ra desempeñad o 
inte resante pa pel j s in e mbargo , algo pu do hacerse , 
y además de la vis ita de S. M. a l loca l de la Cá mara 
Agríco la de l A mpurdá n, en Fig ueras, donde fu é acla­
mado, lIeviu-onse á efec to una vis ita á la comarca 
ag r ícola de l Pa nadés y en p<l rti cul ar á Villafra nca, 
s u capi ta l , y á Sa n Sad urní de Noya, il c uya pobla ­
ción ha n dado uni ve rsal renombre su hijo p redilec to 
el malogrado Marcos 1Iir con sus trabajos de r econs­
titución de los viñedos fil oxerados I y D. Man uel Rrt­
\Tentós, con sus grandiosas Cavas CodoY1úu, do nde se 
elabo ra s u popu la r cham p<lgne, y por la noche de l 
mis mo día ti na esplé ndida recepción en los salones 
de l I ns tituto Agrícola Cata lá n de San Is id ro , en la 
que S. M. honró co n su presencia á la que bien pued e 
Ha ma rse la casa sola r iega de la agricultura ca ­
ta lan a . 

La crónica del d ía 17 de Abri l de 1904 , deberá , 
pues I escribirr-e en letras de o ro en los a nales de la 
Agricultura pat ria y su recue rdo qu edará im pe rece ­
uero e n el co razón de c uantos se precien de a mar a l 
terruño y fi an en él la base de s u b ienes tar . 

E. I tren real , e n el q ue tomaron asiento po r espe ­
cial deseo de S. M. las pe rsona lidades agrícol<ls más 
sali entes de Catalu ña, salió de Bar celona á las sie te 
de la mañana direc to pa ra Vil la rra nca , dond e S . NI . oyó 
misa y visitó las bodegas y a lm acenes de impor ta n­
tes coseche ros y luego la Cá ma ra Agrícola, donde, 
co ntestando a l salu do de su P res ide nte , dig nóse 
ha~e~r liSO de la pa lab ra par a r ecorda r los bene­
fic ios que á la co ma rca proporci onó D. Ma rcos Mir, 
á c uya memo r ia ded icó sentidas fra ses , te rmin and o 
con un i Viva Ma rcos Mir! que fu é contes tado con 
e ntusiasmo y .cor respondido con fu er tes vivas al 
Rey . 

A las once e l tren real detú"ose e n la es tación de 
Sa n Sadurní de Noya , donde todo e ra fiesta y donde la 
experta t: in teligente ma no del P residente de la F ede­
ración Agrícola Catala na, D. Manllell~a\"en tús había 
dis pues to para S . M. un es plé ndido recibi mi ento . 

Bien me recida t uvo aq uel día la an tig ua «Casa 
Codo rn iu » la honra que e l Sobe ra no le t ri bu taba 
dig ná ndose vis ita r sus Cavas y acepta r un plato e n 
la mesa del s imple agri culto r . 

T e nemos entendid o que po r prim era vez el Sobe­
rano espa ñol acepta ba un ba nq uete en la casa de un 
pa rticula r, mas la excepción no pod ía se r más jus­
ti ficada, pues en la «Casa Codo rn iu ») honraba á 
la Agricultura espa ñola, á la gen uina representa­
ció n de la pag-esía catalana , c uyos hijos sacrificados 
año t ras año y generación tras generación , e n ~l.I-as 
de la Agricultura , die ron p rueba de una fe en e l 
producto de sus tierras, de un amo r á t ilas y de una 
cons ta ncia q ue , a l ser ejemplo para propios)' exu-a­
ños, obliga á todos los buenos Agric ultores á des­
cub ri rse a nte aquel honrado hogar, hoy glor ia de 
Cataluñ a y de E spaña en te,-a , PO I- la justa fa ma y 
los mé ritos qu e ha logrado conqu is ta rse. 

No hay pa ra que dec ir que el S r. Raven tó~ co­
rrespondió á la deli cada a te nción de S _ !-.'L , en tal 
ma nera , que , aun c uando tod o sea poco, cU:l ndo 
UIl Rey honra una casa co n s u p resenci a, b ien puede 
deci rse que el obseq uio e ra di g no de l regio hu ésped 
ú q uie n se dedi caba _ 

E l buen cr i terio de D. Manue l R aven tós dispuso 
la fies ta e n fo r ma espl énd ida en su forma, á la par 
q ue senci lla e n su fondo . Cub r iéronse. de flores y ra­
maje las toscas paredes de la escale ra que conduce á 
los subte rráneos de la Gran Cava , donde se d isp uso 
e l banq ue te para 200 invitados que S. M. qu iso se 
senta ra n en s u propia mesa j mas la atmósfera q ue 
a ll í se respiraba era la de la Agricultura se nc illa y 
prác tica , como debe ser esa nobl e ma nifest<tción de 
la ac ti vidad huma na . 

E l· l~ey gozó e n aqu ella jonl ada, como pudi mos 
ve rlo e n s u semblante c uantos tuvi mos la honra de 
es ta r á s u lado y oir su anim ada pa la bra, fi e l reflej o 
de l vivo inter és con que iba r eeOl- ri e nd o las depen­
dencias de la casa, el intrin cado laber into de pozos 
y cuevas donde e l champagne se cría y se va e labo­
ra ndo. Bie n s upo expresa rl o S. M. cuando, poco 
a ntes de termina r e l a lmuerzo, dig nándose utiliza r , 
como todas las ma ña nas a lg unas palomas de las que 
en su obsequio le tenía mos d ispuestas , e nvIO a su 
Augusta mad re el sen tido despacho en el que de 
su pu ño y le tra dij o lo siguiente : 

« A S . M. la R eina . - Mad ri d . 
»Acabo de a lmorzar en casa Codorni u. Estoy muy 

»bue no y muy contento . T e abraza, A lfonso» . ~ 
Cierto es que luego debieron pe rt ll rba r a lgú n 

t;1 nto su dic ha las tri s tes la mentacio nes del S r . Ra­
ventós que con esa lealtad y cl a ridad qu e D ios suele 
rese rva r á los qu e lej os de la po lítica viven de la 
tierra y por la tier ra , expresóle las necesidades de 
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Cataluña y en genera l de todas las regiones españo­
las más amantes que mwca de EspañaJ 1l11eslra ttmca 
patrta I pero sumidas en el oh'ido por los que fu e­
ron s us mal os gobernantes , por el central ismo mal 
entendido y por la política por lo general entorpece­
dora de nuestra regeneración j pero el R ey de bió 
también comprender que sólo el buen deseo del la­
borioso agricultor impul só su palabra j hasta debió 
agradecer aquellas manifi estas pruebas de confia nza 
que en é l se de positaban al a ug urar días ventu r osos 
para la Agricultura patria, y así fué como se le oyó 
re iterar sus ofrecimie ntos en favor de los ag¡-iculto­

res y de la produ cción nac ional solemnemente reno­
vados por boca de su Ministro de jo rnada . 

No es posible desc r ibir e l e ntusiasmo con que don 
Alfonso X U I fué despedido por los habitantes de 
aquell a comarca, donde á pesar de ser muy nume roso 
e l elemento republicano , se le tributaron las más ca­
lurosas ovaciones, renovadas en cada una de las es­
tac iones y pueblos del tránsito, y no inte rrumpidas 
has ta su r egreso á Barce lona , 

Por la noche los salones del Instituto Agrícola Ca­
talán de San Is idro lucían sus galas. Esa vieja Socie­
dad, pues vieja puede llama rse á la que ha celebrado 
ya su cincue ntenari o, esperaba la visita de aq uel que 
no se cansa de repetir qu e con ser elJefe del Estado, 
quiere también ser el primer ag-ricultor de Espmia. 

A la s diez de la noche la Junta di,'ecti\'a de la So­
ciedad, presidida por D. Ig nac io Girona I r ecibía á 
S. M. I Y los vítores y aclamaciones de l pueblo y de 
la aristocracia catalana, reunida en el gran salón, 
confundíanse sofocando los majes tu osos acordes de 
la Marcha Rea l con que e l l~ t=y e ra saludado . 

Allá, en rlqud estrado, donde se sentaron los que 
e l Instituto procla mó sllcesivamente padres de la 
Agricultura catalana, allá tomó asiento e l Rey l aYó 
el mensaj e que le elevaba aquélla , hoy tan digna­
me nte r epresentada por D. Ig nacio Girolla, y a l­
canzó, q uizás , el é xito más duradero de entre los 
innume rables ,'ecogid os e n su viaje. 

Largo se ría reproducir íntegro el Mensaje que le 
fut le ído I Me nsaj e de gratitud, de lamentación y de 
esperanza como la mayoría de los que en Cataluña 
se le elevaro n j Mensaje al que dió c um plid<t y elo­
cuenlís ima contestación e l Excmo. S r. Presidente del 
Consejo de Min istros I D. Antonio l\ laur<t, maS no 
podemos dejar de reprod ucir textualmente las frases 
que logró inspirar al joven Monarca I it ese joven 
Rey que en ocho días supo destruir la nefanda 
leyenda y e l es tigma lanzado cont ra su noble C<t­
taluña, sobre esa reg ión, donde s i c ua tro ilusos 
forjaron en sus mentes ca lenturientas, desviadas 
pretensiones, es tan española como la que más, 
pues con la bandera española en la s manos, y pese ;', 
los que qu is ieren lo contra rio , peleó en Gerona, en 
e l Bruch y en Africa y en tantos ot ros luga res y 
aun diera por eIJa su sangre s i así fue ra necesario. 

SeJiores, dijo D. A lfonso xnr, al pisar por pri­
mera 'Vez el/lIstituto Agrícola Catalán, sien/o una 

hmtensa satisfacdó1l al dirig1}" 1m saludo á todos los 
agricultores catalanes , 

Este 1lO es el saludo del Rey, 110 lo hago como tal, 
es el saludo de un agricultor COJltO vosotros. 

y aludiendo {¡ la autorización que le pidió e l señor 
Girona para dirigir algunas palabras en cata lán á los 
allí reu nidos, te rminó con las s ig uientes frases : 

Habéis solicitado mi permiso para expresaros en 
catalán; c' plles q1fé? \.' Acaso ?lO es lengua espaiio/a 
la catalana.) ... ('No es uno de los dialectos que en 
Espalia se /lab/aH? 

Pues bie1l : como Rey de Catalmia, 1/Ie es muy 
g-rato el oirlo. J' conocerla)' seré el primero en estu.­
diarla para que otra ve:; que os visite pueda e1Jtellde­
'ros JI hablaros eH vllestra leJlgua. 

No hay para que decir e l entus iasmo con que fu el'on 
o ídas tales declaracionesj los gritos de ¡Viva el Rey! 
i Visea lo Compte de Barcelolla.l ¡Visea /0 SeJl)'or Re), 
de E spaJI-J'a/ (se sucedieron unos á ot ros) el pueblo 
aclamó de nu evo <tI Rey ¡l la salid a, y con no ta tan 
s impática te r min ó aquella jor nada, una de las más 
bri llantes de la ¡'egia estancia en e l Principado y la 
que más puso e n evidencia el e rror de los que al 
habla r de Ca taluñ<t s iemp,'e se equi\'ocaron. 

SALVADOR CASTEL LÓ . 

Cóm o se constr uye un gallin ero 
según no tas tomadas de l «New-Book oC Poultry :­

de L awis Wright 

II 

Cuando se quieren d isponer algunos galline ros 
contig uos y s iempre, co mo se indicó e n el artículo 
anterior, para pequeños lotes, es convenie nte darles 
una buena disposición al objeto de que e n sus cuida­
dos se economicen tiempo y pasos . 

o N 

I Dor- Dor- I 
Cobertizo I mi;- mi- Cobertizo 

tono lorio I - - -o 
." 

t 
o 

Ptlrquc U Parque 

S E 
F IG. l ._ 

El plano que se intercala (N.O J .0), mejor que 
tocla desc ripción, da rá idea de un buen modelo de 
gallin ero doble tal cual suele n construirse en J llg l<t­
terra y cua nto dije en el artícu lo <l nterio r tiene :l.pli ­
cación a l caso. 
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También el (N .o 2) da idea de otra. disposición 
que es la q ue yo he empleado s iemp re y resulta muy 

práctica. 
Los pequeños gallin e ros requieren cuidados espe­

cial es dignos de ser conoc idos, pues si se abando­
nan se infectan con mucha fac ilidad y en seguid a se 
p resentan e nfe rm edades difíc iles de cu r ar} cuando 
hubiera sido fácil evitarlas. 

0r-~~ __ ~~~ __ ~ __ ~ ____ , .N 
Do'· COb". 1 Do,· 1 Dor­

mi ­
to rio I 

Cober­
tizo 

m l - . lTIl - Cobertizo 

.. torio ~_ ... :~.~~m ". torio 1... 
Corredor 

-¡--- l r 
sL-------~--------~--------~E FIG. 2.3 

Lo prin cipal es que la tierra del parque se re­
ll ueve con f,'ecuencia levantando con pala una capa 
de un os diez centímetros 1 la cual podrá reducirse á 
polvo y emplearse como abono, poniendo tierra 
nueva y limpia en su lugar. Esto debe pr<l.cticarse 
por lo menos cada dos años, y de no hacerse, por 
lim pio que se tenga el cor ra l, acabar ía por infec­
cionarse . 

Durante aquel tiempo será también muy bueno 
remover la tierra con pala ó azadón, pero e l efecto 
no dura mucho y se tiene que repetir la ope ración 
cada seis meses. 

Cuando se haya dado tal labor , será bueno tenel· 
á las gall inas fuera del corra l ó ence rradas e n el co­
bertizo durante una semana, para dejar así que la 
tierra se desvapore. 

S i en e l parque puede haber hierba, las gallinas 
siempre sentirán tal beneficio, pero para ello es ne­
cesa rio que el parque sea muy g rande, pues si no 
las aves ago ta n pro nto la hi erba y no le dan tiempo 
de c recer, pues la comen á medida que vuelve á 
nacer . 

Yo suelo recomenda r q ue pa ra 100 gallinas se 
destinen 1,000 metros cuad rados de' parque, pero 
MI'. \\fright es más estrecho en sus consejos, y se­
ñala para 120 gall inas un acre ósea 4,500 metros 
cuadrados I casi media hectárea. 

Tal espacio puede reducirse mucho si du;·ante 
tres meses del añ o se deja sin gallinas, y esto es 
fácil med iante el sistema de co rra les con dos par­
ques, los cuales se libl-arían alternativamente á las 
gall inas . 

S i la hierba cr eciera ll1 ucho, debe cortarse; pues 
la hierba larga no conviene á las aves} como tam­
poco ciertas hojas grandes que no pueden digerir 
además de que con la hie rba la rga no les es ta n 
fác il dar caza á las larvas, gusan illos ó insectos que 
suelen aparecer en la superficie del terreno . 

Cuando se abusa del espacio disponible y se aloj a 
en él} un núm ero superio r de aves de las que puede 
técnicamen te conte ner} la mortalidad a um enta consi­
de ,·able mente . 

El Dr. Kent} famoso bacteriólogo, a l investigar 
la causa de una g ra n mortalidad registrada en una 
granja de Orpington (Ing laterra) , donde por lo ge­
nera l se ten ían de 400 á 500 galli nas, en dos acres 
de terreno, según Mr. \\fright} doble número de 
las que debían cr iarse en aquel espacio } pudo ve r 
q ue aves que a l parecer estaban bie n hoy, aparecían 
muertas a l siguiente día . 

Este hecho tantas veces señalado en España} 
donde casi á diario se reproduce y se nos co nsulta 
con frecuencia sobr e sus desast rosos resultados, fué 
explicado por el Dr. Kent , que lo a tribuyó a l exceso 
de población que dió lugar á la 1nfección de l corral 
por causa de la aglomeración. 

Pudo en tonces observarse que las aves atacadas 
del ma l } tardaban de 24 á 36 horas en morir. 

Presentábase la infección con dia lTea amarilla y 
líquida; la a utopsia revelaba fuerte hinchazón y 
blandura en los órganos geni tal es, el hígado tam­
bién grande y descompuesto} los intes tin os inOa[na­
dos, la sang re cuajada de bacterias q ue, cultivadas 
en el labo rator io é inyectadas en aves sanas} les 
producían rápida mente la muerte, y como aq uéllas, 
las ingerían las gallinas unas de otras por expelerse 
muchas con el excreme"nto que se mezclaba con la 
co mida que se les diera, el mal se transmitía con ex­

trao rdina ria rapidez. 
Esas bacterias} aun existiendo e n ys tado inofen­

sivo en el organismo anim al, modifican sus cua lida­
des cuando por efecto de la fa lta de higiene y la 
aglomeración, se ensucia el corra l y entonces sus 
efectos degeneran en mortales. 

Modificadas, pues I por una causa cualquiera las 
propiedades de esas bacterias e n un ... so la de las 
aves I se con taminan luego las que pueden ha ll a rse 
en el organ is mo de las demás. Es e l efecto de un a 
chispa eléct ri ca que recorre e l co rral y lo destruye 

todo . 
E l Dr. Klein estudió también esas bacterias pre­

parando un suero cuya inoc ulac ió n ha dado buenos 
resultados, pe ro mejor es no tener que recunir á 
él y, evitando la aglomeración y limpiando con fre­
cuencia el corral, no ya sólo el dormitorio y el co­
bertizo} COmO suele hace rse , sino ta mbién los par­
ques, evitar también el mal. 

Es, pues, mucho mejor un parque reducido que 
se limpie con frecuencia, r enovando la ti erra y se­
gando la hierba larga, que otro de grandes dime n­
s iones que se tenga años y años si n cuidar, pu es al 
fin, por grande que sea, la infección se presentada. 

Muchos criaderos españoles han te nido ese fin, y 
luego se ha lanzado sobre la A,~i cultura la errónea 
acusación de que las gallinas enfermaban y que na­
d ie debía dedicarse á es ta i~dustria, pues las enfer­
medades causaban la ruina a l avicultor. 
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En los Estados Un idos, dice Mr . W¡- ight, los 
parques suelen quedar sin gall inas en invierno. Las 
aves se llevan en los meses de frío, á g randes locales 
casi cer rados ó simplemen te cubie r tos) y durante 
aquel tiempo los parques se aran ó cava n á fo ndo 
sembránclose en ellos cierta hierba llamada allí 
rye grass (yerba de cebada), la cual pu rifica el suelo 
y consume el abono q ue le ha n dejado las gallinas. 
Antes de volverse las gallinas al pa rque, se s iega, 
obt.::niéndose una abu ndante cosecha. 

E l cli ma seco y las tierras sablonosas son ta mbién 
muy favorab les á las aves, y lo demuestra el hecho 
de que durante siglos y siglos se hayan venido re· 
prod uciendo 1 sin venir la morta lidad propia de la 
infección 1 esas aves marinas que, con sus excremen­
tos, llegaron á formar verdaderas montañas de guano, 
pues el sol y el aire secaron céisi instan táneamente 
SLlS excrementos, 

La sombra es también conveniente á las aves, so­
bre todo en los meses calu rosos, y de ahí que se re­
comienden las plantac iones de á rboles de hoja 
caduca para que en invierno no priven que el sol 
seque la tierra y en verano resguarden á las aves de 
SllS efectos, 

Véase, pues, cuan tos cabos hay que ata r antes de 
em prende r la construcción de un gall ine ro ; véase 
como del hace¡'se bien ó ma l puede depender el re­
sultado de l negocio, y teniéndose en cuenta las ob­
servaciones que hemos recogido de l interesante 
libro de MI'. vVright, óbrese en consecuencia me­
jorando las condiciones de nuestros co rrales ó cons­
truyéndolos en lo sucesivo bajo la impresión de la 
lectura de sus investigaciones, de las que con el ma­
yor g usto seguiré traduciendo lo más importante 
para que así llegue á noticia de nuestros buenos 
lectores. 

SALVADOR CASTELLÓ . 

-~~~-,~~----

De la selección 
La se!ecct'rJu en zootecn ia significa la elección de los 

repl'Oduc tbres que p resenten en más a lto grado los 
caracteres p ropios de la raza á q ue pertenezcan, con 
mi ras de perpetua r , s i no de desa rrollar en la raza 
las cualidades y aptitudes que la distinguen y ca rac­
terizan, 

Es necesario, pues, buscar los reproductores que 
más se acerquen á la perfección ó a l ideal buscado, 

Si el c r iado¡' q uie¡'e convertir, por ejemplo, todas 
sus gall inas ó palomas á un tipo determinado, es 
p reciso busque en los p roductores de los dos sexos 
los caracte res que se acerquen más al tipo que quie­
ra reproduci r , pues es un error creer que el macho 
ejerza una in flue ncia preponderante e n las fo r mas y 
aptitudes de su p rogenitura; la expe riencia ha de­
mostrado que la hembra eje rce igual in fluenc ia que el 
macho e n las con rormacio nes y cualidades de su des­
cendencia, 

Si hay paridad de fo rmas en el macho y en la 

hembra, si, mejor dicho} los dos reproductores son 
de raza pura, es casi seguro que rep roducirán idén­

ticamente iguales á ellos, 
Pero no se¡'á así, cuando se intente unir imperfec­

ciones del macho con las cualidades de la hembra. 
Desde luego no hay ninguna razón para que los des" 
cendien tes sean parecidos á sus padres, no debiendo 
rectllTin:c á este s istema has ta que la elección limi­
tada de reproductor es no perm ita proceder de otra 

manera . 
«La ley de la he rencia, dice: .M. Sansón 1 tratando 

una parte y otra en el mismo sen tido, no puede, con 
razón, hacer que el prod ucto no sea en un toda pa­
recido á sus praductores » , 

Po r ejemplo: si se cruzan dos palomas buchonas 
que una y otra posean en su más alto grado la ra­
cultad de hinchar de una ma nera prodigiosa su gar­
ganta, es casi cierto que en virtud de la ley de la 
herencia, tratando una y otra parte en el mismo sen ­
tido, los productos poseeran en el mismo grado, y 
tal vez en grado mayor que los padres, la facultad 
de hinchar su b uche . 

Es, pues, la paridad de formas en los rep rodllc­
tares de ambos sexos, 10 que hace cierta la tnllls­
misión hered ita r ia s ino e l clesa n "oll o de las cualida~ 
des buscadas. 

Pero si, a l contrario, el criado r se propus iese ob­
tene r p rod uctos que tuviesen el cuerpo más fino 
por medio de un cruce entre la buchona inglesa, 
que tiene la bola esférica, y la de L ille, que la 
t iene ovalada, en este caso , la ley de la herencia, no 
obrando más de una par te que de otra en el mismo 
sen tido, la transm isión de los caracteres seria tan 
cierta como incompleta. En es te caso los productos 
se parece rían tanto a l padre como á la madre, lo 
más aproximado del uno y del ot ro, y aparejados en 
seguida, ya no reproducirían seres iguales á ellos. 

No debemos aquí preocupamos de los cuidados 
especiales á q ue el caballo ing lés debe e l desa r rollo 
de sus aptitudes en la carre ra, 

Las gall inas y las palomas, no es tando sometidas 
ú eje rcitió algu no, no tenemos q ue inq uietarnos 
acerca de la influencia que la educación ejerce sobre 
el desarrollo de los órganos pulmona¡'es y circulato­
rios y de la pdtencia del sistema muscular. 

A lo sumo debemos ocuparnos del instinto de 
orientación que el hombre ha desa rrollado en la pa­
loma mensajera, y que es una cualidad adquirida 
que este mensajero alado transm ite á su progcnitur<l, 
con la misma constancia que d perro de caza trans­
mite sus aptitudes á sus descendientes, 

En las pa lomas mensajeras, no solamente t-'s ne­
cesario buscar los reproductores más buenos y per­
rectos, sino los que se distingue n UIlO de otro por el 
gran desarrollo de su marav illoso ins tinto de or ie n­
tac ión, ta l corno igualmente se busca en los caballos 
de carre ra , como reprod ll cLO res, el caballo padre y 
la yegua, que se dist inguen e nt re los demás por su 
so rprenden te fue ¡-za ó vita lidad, 
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De la misma manera en los gallos de combate es 
preciso buscar para la reproducción los gallos más 
vigorosos y p,"o\rocadores y las gallinas más malas ó 
fieras. ) 

T odavía para que la ley de la herencia obl'e de 
una y otra parte en un mismo se ntido, es necesario 
contar con la transmisión hereditaria de las cualida­
des que uno se propone pe rpetuar en la raza . 

los impertinentes acc identes, imputables á la consan­
guinidad) jamás se re producen con constancia ni en 
Francia ni en el extranjero. 

Lo mi smo sucede cuando uno tiene un gallo de 
una raza cualquiera, como por ejemplo, un gallo 
sa lvaje, y no ticne la gallina. 

En es te caso, se procede como en el precedente: 
se apareja con el gallo una gallina que tenga algo 

Vista exterior de una parte de las bodegas «Codorniu» 

Sucede con frecuen cia en los cortijos y corrales, 
que una gallina se hace notable por su postura ma­
ravillosa, ó por su he rmosa talla, ó por su hermosa 
conformación, que la distingue de las"demás gallinas 
de su raza. En este caso, es necesario acudir á los 
mismos procedimientos de cría que los hermanos 
Collin g ha n aplicado á la raza Durbam, que todos 

los criadores conocen; es preciso aparejar sucesi­
vamente la gall ina con los bijos, con sus nietos des­
pués y así sucesivamen te hasta que los descendientes 
tengan e n el mismo grado que la madre las cualida­
des que quieran reproducirse . En Cllanto á los pre­
tendidos efectos ne fastos que habría luga r á creer 
en alianzas consanguíneas, repetidas según la ope­
ración vulgar, resulta de mis experimentos, observa­
ciones é informaciones, que estos pretendidos acci­
dentes no se producen nunca, y que apuesto con 
cualquiera que s ea , quien quie ra p roba rm e esto, que 

de parecido en cuanto á talla, conformación y plu­
maje, una gallina de combate, por ejemplo i se esco­
gerá entre los polluelos habidos de es ta a lianza el 
que más de parecido tenga con el tipo que se in­
tenta reproducir y se aparejará con el gallo viejo. 
Al año s iguiente se (~scogerá de nuevo entre los po­
lluelos habidos de la pareja formada con el padre y 

la hija el que se parezca más a l tipo del ga llo, se 
aparejará asimismo con dicho gallo viejo y se conti­
tinuará procediendo en la misma forma hasta tanto 
que el gallo no quede estéril; las generaciones se 
acumularán más) y más la sangre del gallo viejo do­
minad y absorberá la de la gallina. 

Es este igualm ente el medio por el cual han apa­
rejado el faisán Lady Amherst con e l faisán hembra 
dorado, y con el cual los criadores han creado el 
Lady Al1lherst media sangl-e . Los mest izos habidos 
del c ruce de estas dos razas) siendo todos fecundos, 
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han s ido de nuevo aparej ados con faisanes L ady 
A mher s t de raza pu ra y prod ucido el Lady Amhe rst 
t res cua rtos de sa ng re , en los cua les el plumaj e no 
se diferencia en nada con el de pura raza . 

Pa ra hace r una selección inteligente, necesa r ia­
me nte es pr eciso q ue el criado r posea un co noci­
mien to profund o de los caracteres propios de la raza 
que se propone desalTollar) conocimiento que úni -

que se tengan en la selección ó elección de las aves 
re producto ras , si no que ta mbién es tri ba de una ma­
nel-a notable en las clases de alimentos q ue se les su· 
min ist¡"en y en la salubridad de los l uga res q ue ocu­
pan. Si, p ues) la elección de los ejempla res juega 
un gran papel e n la r eproducción, no tiene menos 
im portancia la cuestión de la alimentació n. 

VÍCTOR DE LA P ERRE DE Roo . 

Interio r de la gran cava en las «Bodegas Codorn iu» 

camente se adq uiere con muchísima prác tica , por 
la compa rac ión cons ta nte de g ran núme ro de indivi­
duos de la m isma raza y por las dect: pciones ó los 
buenos resultados más ó menos difíc iles que se e n­
cuentra n en la cría . 

E s preciso ta mbié n que sepa d is ting uir un animal 
defec tuoso de un a nimal pe rfecto , cual es son los de­
fectos que d ebe evita r y las c ualidades físicas y mo­
ra les q ue debe buscar en los ¡·eproductores . 

S i el cria do r no es un prác tico, s i 11 0 posee a lg u­
nas nociones de fi s io logía y zootecnia , es evidente 
que e n es tas condiciones de ig nora ncia no sabrá 
bacer la se lección, y q ue entre s us ma nos las razas 
más puras degene ra rá n rápida me nte . 

U na últ ima observación: el criado r no debe per­
de r de vis ta que el méri to y su perio ridad de los pro­
duc tos no es triba exclus ivamente en los cuidados 

El Congreso Agr ícola del V endrel! 

Por séptima vez la « F ederac ión Agrícola Catalana 
Balear» se ha re unido en la hospitala ri a villa de l 
Vendrell (Tarragona) , pa ra celebra r su cong reso 

a nual. 
Dada la ac ti vidad de la Cá ma ra Agríco la de l Ven­

drell, que preside D. J osé Vila, y de la que es Secre-
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tario y activo socio D. R afael Fuster, á quienes 
ha correspondido la o rganización de este VII Con ­
g reso, era de espe rar su éxi to, pero es p reciso re­
conocer que aquél ha superado á toelas las espe ­
ranzas. 

Para inaugurarlo vino de Maddd un Minis tm de 
la Corona, el de Agricultura, D. Manuel A llende­
salazar 1 que investido con la ~epresentación especia l 
de S. M. el Rey 1 quiso así asocia rse á la labor de 
esas reuniones de agricultores, en las que anual ­
me nte cambiamos nuestras impresiones, nos revela­
mos nuestras penas é ilu stramos al auditorio que 
acude allí á oir la voz de la expe riencia e n boca de 
los que se yen honrad os con las ponencias que se les 
confían . 

En el Vendre ll todo ha estado admirablemente 
d ispuesto j recibióse al Min ist ro con el entu siasmo 
que era de esperar en quienes tenían necesariamente 
que apreciar lo q ue su presencia sign ifi caba, yen los 
que saben c uanto va le el Sr . A lle ndesa lazar, agri­
c ulto r d~ p rofesión y de abolengo; las cüm idones y 
ponentes fueron todos alojados y obsequiados en 
casas pa rticulares; el Ayuntamiento, todas las fue ¡'­
zas vivas de la población y el pueblo en masa se 
asociaron a l acto, y ninguna Ilota discordante turbó 
la paz necesaria á las deliberaciones y trabajos de 
la a~amblea . 

La Avicu ltura no fué olvidada, y tomá ndose e n 
consideración las indicaciones de l malogrado Marcos 
!vlir ) fué como en Lérida, ad miti da entre los puntos 
capitales que a llí debían tnltarse . 

Los temas y los ponentes que los desa rrolla ron 
en el Congreso fue¡'o n los s iguientes: 

1.° Ganadería, por D. J osé Z ulueta. 
2.° Avicultura, po r D. Salvado r Castelló. 
3.° Viticultura. - Desierto, por respeto á la me· 

maria del que debió desarro llarlo, D, Marcos Mir. 
4,° Tyz'butaciones, po r e l Sr. Marqués de Camps . 
5.° Alcoholes, por D. Manuel Raventós. 
6 .° Comercio de productns agrícolas, por don 

N . Linares. 

7.° CulHvo del Algarrobo, por D. José Vilá . 
No nos es posible ocupa rnos detenidamente en el 

exameil de los b¡'illantes informes de los señores 
ponentes y del espí ritu práctico de sus concl usio nes, 
todas ellas aprobadas, salvo algunas en que se intro~ 
duje¡'on ligeras modificaciones; pe ro en lo que atañe 
a l tema de Avicultura, y pues es el que más interesa 
á nuest ros lectores, creemos conveniente dar sob re 
él algunas noticias y sus conclus iones . 

Confiado á nuestro Directo r D. Salvado r Castell ó , 
éste e nvió á todas I<ls entidades agrícolas y perso­
na lidades más sali entes de l p,'incipado catalá n t I s­
las Baleares 'un cuestionario encami nado á fijarle 
respec to a l tipo predominante de gallin as, á ~u 

puesta, á la calidad de SllS huevos y de s u carne, y 
a l incremento ó porvenir que han ten ido las explo­
taciones avíco las en las distintas co marcas, y previo 
dictamen de las pr incipales, formuló las s ig uientes 

conclusiones q ue apoyadas en su dise rtación é ilus­
u'adas con la presentación en g randes láminas en 
colores de las razas de gallinas á su ju icio más r e.::o~ 

mendab-les, fuero n aprobadas sin discllsión en la 
forma siguiente : 

CONCLUSIONES 

TEtllA 2.° 

Ponente D. Salvado r Castelló 

Benejicios de la Avicultura en la economía domes­
tica de las casas de campo. 

1.° Siendo España país poco productor de vola­
ría y grande su consu mo, y res ulta ndo que es impo~ 

sible po r ahora contrarresta ,· las ventajas de la 
importación, inte resa á la Avicul tu ra española fo­
mentar la c ría de volate ría de clase fin a y de fácil 
cebo para asegurarnos, si no el aumento en can ti­
dad, c uando menos la buena calidad de las aves 
producidas en nuesU'a propia tierra . 

2 . ° Para favo rece r la Avicultura española, debe 
propaga rse en el país la raza ll amada Castellana ne­
gra para aumentar la producción de huevos, y la 
Cata la na de l Prat en cuanto á la calidad y cantidad 
de la ca rne, mejorándola si se qu ie re en calidad con 
su c ruce con la raza A me rica na de Plimouth Rack 
y Langshan ó Ma linas , segú n convenga á la región 
la carne amarilla ó blanca, y s i se quiere en can tidad 
y peso, con las de Brahma y Coch in chi na . 

3.° Para lograr buenos éxitos en la indus tria 
avícola, los ag ri cultores inteligentes deben propa­
ga r entre la gente dd campo, á cuya ilu strac ión no 
se le alca nce , la con\'eniencia de la higiene en el co­
rral pOI los medios que la moderna teoría de la d\:'.s­
infecc ión preventi,'a de los locales, de las buenas 
calidades de los alimentos y del agua aconsejan, re­
comendá ndoles tambié n el a umento progresivo de la 
producción, hasta dobla r s iqu ie ra s u habitual nú­
mero de a ves . 

4,° Q ue para estimu la r á las clases agriculto­
ras y en especia l á la gente del campo, se OI-ganicen 
frecuentes concursos populares de vola te ría de la 
tielTa ya sea por e l gobie rn o, las corpo raciones 
prm' in cia les y mun icipales y las Sociedades agríco­
las, dándoles p¡'emios honoríficos y en metálico y 
to mando como tipo el que se organizó en Figueras 
en 1899, pr imero en su género en España, cuyos 
resultados \la ta¡'daron un al;o en tocarse. 

Como nuestros lectores pueden ver en estas con­
clu s iones , nuest ro direc tor ha trazado una no rma ó 
guía á la que particularmente debieran acoger se 
todos nuestros av icultores, p ues en menos palabras 
no creemos sea posible ¡'esumir mejor las necesida­
des de la av icultura pa tria . 

Como nota sim¡úti ca y cu lminante, hay que hacer 
notar los informes facilitados por D. J osé Poq uí, de 
Manlleu j D. J ual1 Nogareda, de Olot j D. Francisco 
Ci"i t, de Valls, y D . J. Viscan'i, de V illafranca, in­
formes que perfectamente redactados por los tres 
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primeros y formulados de palabra por el liltimo, verán 
la luz en es tas columnas para ejemplo de los que 
pudiendo hacerlo, siente n .. epal-os Ó molestias al 
consig nar pl,blicamente e l fruto de sus trabajos. 

E! juicio que mereció el Congreso dt l Vendrell it 
cllantos al mismo as istiero n, ha sido ya reflejado en 
las colu mnas dellJiario de Baree/olla, decano de la 
prensa barcelonesa, por nuestro director, cuyo a r­
tículo, inserto en la edición de l 30 de los corrientes, 
rep rod uci mos ín legro , pues todos los agricultores 

\ \ 

ción pa ra darnos mejor cuenta de s u transce ndental 
impor tancia. 

Tienen po r objeto los Congresos de la Federación 
Agdcola Catalana-Ralear el cambio anual de impre­
s iones sobre todos aquellos puntos fundamentales de 
nues tra ri queza rural y de las cues tiones económi cas 
con aquélla relacionadas y la exposición en f,-ase 
stncilla y amoldada á la natu raleza de l acto, de 
cuanto la experiencia viene enseñando en punto á 
c ultivo, in dustrias agdcolas:, tributación, etc., etc., 
y como quiel-a que all í se discute s in pasión, sin que 
los ideales políticos se sobre pongan á la, con ve-

Llegada de S_ 1\1. á la fiesta del Arbol (Barcelona) 

no pueden menos que halla rse co mpenetrados con 
sus ideas y afirmaciones: 

f( SOI3RE EL VII CONGRESO AGRíCOLA 

CATA LÁN-BA LEAR 

Acertada anduvo la Federación Agrícola Catalana· 
Balear al escoger el Vendrell como pun to de reunión 
pa¡-a celebrar en e l co rriente año s u VII Cong reso, 
pues difícilmente se hubi e ra ha llado otra población 
donde mayor esplendo r se diera á la fiesta an ual de 
nuestros agr-icultores . 

Cierto es que la presencia de un tdinistro de la 
Co,·ona inaug urand o el Cong reso en r ep resentación 
de S . M. era suceso más que suficiente pa ra favore­
ce r la concurrencia y despertar en favor de aquél 
mayor interés j pero no cabe la menO r duda de que 
su éxito principal se ha debido al c reciente interés 
co n que las clases agricultoras van acogiendo la 
obra in ic iada en San Sadu rni de Noya por el ma lo­
g rado Marcos Mir y que se dan ya cuenta de su im­
portancia y benéficos resul tados . 

El Cong reso Agríco la del Vendrell ha s id o fecun­
do t n e nseñanzas, no sólo de índole agrícola, s in o 
también polític;r, en cuanto á la agri cultu ra pueda 
inte resa r, á pesar de q ue á esas reu ni ones se les 
p rocu ra alejar en todo lo posible de aquel terreno_ 
Vale, pues, la pena de que, conocidas ya las no ticias 
que de l ac to se tenían, se le conceda a lg una aten-

ni endas de la agricultura, claro es tá que de aquellas 
pacíficas r euniones ha de salir la lu z, y aun cua ndo 
luego se den a l olvido por parte de q uie nes debieran 
atende rlas, las conclu siones cllya ,·esolución no de­
pende precisamente de los que las aprobaroll, s iem­
pre queda lo doc trinal, queda lo que el a uditori o, 
s iempre formado por agricu ltores, ha podido asi mi­
larse j esto es, resultan siempre una fuente de noti­
cias y conocimi entos fundados en la experiencia, y 
la labo r es, cuando menos en aquel punto , muy fe­
cun da. 

E n los Congresos Agrícolas ha s ido donde Marcos 
Mir diú mayo r publicidad á sus trabajos propagado­
res del replanteo de las viñas j en esas re uni ones es 
donde, como Mir, nuestros especialistas catalan es 
han dado á conocer desinteresadamente los resulta­
dos de SllS ti-abajas y los medios de qu/:: se va lieron 
para obtenerlos, y nun ca el ar tíc ul o de pe,·iódico, el 
folleto, el lib ro completo, lograrún 10 que la discu­
sión en los Congresos Agrícolas, pues si a llí se oye 
al ponente, más ó menos au torizado en la materia, 
pero, a l fin, conocedor del asunto, desde el momento 
en que se le confía, se oye luego la rl:plica del la­
brador, que, an imado po. la confianza que le inspira 
el a uditorio, que sa be ha de oirle con benevolencifl, 
a un careciendo de condiciones orato rias, se resuelve 
á pedir la pa labra, te rcia en e l debate, da e l ejempl o 
;'1 otros q ue , como é l, se dedican á los mismos cult i­
vos ó á la misma in dustr ia, yel pllblico, en su ma­
yoría labrador como e llos , oye, compara y forma 
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juicio, conociendo entonces los e rrores , que qutzas 
por rutina cometía j apre nde oyendo alternativa­
men te opiniones iguales ó encontradas , y cuando la 
luz se hace, cuando la conclusión se so mete á la 
aprobación de los congresistas, sabe á qué atenerse 
yen lo sucesivo obra en consecuencia, 

A nuestro entendel', los Co ngresos Agrícolas , 
acertadamente o rganizados como lo fueron los de 
San Sadu rní, Reus, Lérida, Palma, Figueras y Man­
resa, y á cuyas brillantes crónicas viene hoy á unirse 
la del Vendrell, superan en sus resultados prácticos 
á las conferencias, donde se oye sólo al orador que, 
muchas veces, no temiendo que nad ie se le oponga, 
se deja llevar por sus entusiasmos ó por su impre­
s ionabilidad, en tanto que, en los Congresos) mide 
mejor el alcance de sus afi rmaciones 6 negaciones, 
pues sabe que como habla, por lo genera l, ante gen­
tes que fueron al Congreso con conocimie ntos y de­
r echos para discutirlas, puede verse precisado il 
defenderlas, exponiéndose á que un voto de mayoría 
le ponga en ridículo, ó cuando menos le proporcione 
un mal rato . 

y q ue los Congresos Agrícolas agradan y se van 
haciendo cada vez más prácticos, lo prueba el movi­
mi ento de la discusión o riginada en el que se acaba 
de celebrar, donde se ha visto á modestos labrado­
rez, á cosecheros que sólo conocen 10 q ue su propia 
experiencia les enseñó, levantándose y subiendo a l 
estrado para oponerse 6 aportar nuevos datos á las 
afirmaciones de los más ilust rados agricultores de 
nuestra tierra, 

Es más: puede la confe rencia ilustrar sobre un 
punto dete rminado, más no da rá casi nunca e l fruto 
de esos Congresos, donde, como en e l de este año, 
se han tratado asuntos tan diversos cama el tema de 
ganadería, el de las tributadones, e! de los alcoholes, 
e l de la venta de productos agrícolas y el de l culNvo 
del algarrobo, desar rollados con general aplauso por 
los señores Zulueta, Marqués de Camps, Raventós, 
Linares y Vilá j el de los cOlltraliemposcoJl. que se tro­
pieza para la reconstitucJOn de los ví¡¡edos filo. "Cera­
dos, que por respeto á la memoria del gra n patriarca 
de la vi ti cultura catalana, D , Marcos Mir, q ue debía 
desarrollarlo, se dej ó desie rto, aunque, tras de una 
sen tida nota n'ecrológica del Sr, Vilá, Presidente de 
la Cámara Agríco la del Vendrell , se o rigi nara sob re 
e l mis mo animada conversa, y, finalmente, e l de avi­
cultura, que tan inmerecidamente nos fué con fiad o , 

Es, en efec to, un hecho el de que, así el resultado 
de esas ponencias, como los que se obtuvieron e n 
los an teriores Congresos Agrícolas y los que se re­
cogerán en los venideros, han de constituir una ver­
dadera enciclopedia de mate rias y datos que, publi­
cados, como se va haciendo, han de fo rmar dentro 
de algunos años un a rsenal de escritos y trabajos, 
fuente inagotable de conocimi en tos y de estudio, 
donde se reflejará el c riter io de los que, año tras 
año y unos tras otros, los fueron á su vez adq ui­
rie ndo por su propia experiencia, y comO en las 
Memorias consta n las opiniones más ó me nos acerta­
das que se les opusiero n y las concl usiones q ue traS 
de su discusión se adopta ron, la labo r de esas pro­
vechosas reuniones será dur<lde r <l y sus enseñanzas 
de un va lor inapreciable , 

Claro está, y e llo debe reconocel'se , que, e n lo 
que afecta á las co nclusiones que d(':terminen cierta 
relación con los poderes públicos, en todo aquell o 
cuya implantac ión y desarrollo 110 dependa exclusi­
vam~n te del agricultor ó de las e ntidades meramente 
agrícolas, hay que contar con el auxi li o de los Go­
biernos, que no s iempre las oyero n, I'esultando por 
lo tan to estéril el trabaj o de los congresistas j pero, 

como se advierten ya mejores corrientes , co mo se 
ha logrado ya llamar la atención de los que ha n de 
a uxil ia rnos, y hasta se ha obtenido que un Minis tro 
salga de Mad rid en nombre del Rey, en qu ie n tanta fe 
tienen los que, como todos los españoles saben, dijo 
que aspiraba á se r el primer agricultor de España, 
hay que suponer , y au n c reerlo, pues en el Vend re ll 
lo oírnos todos, yen lengua catalana, de los propios 
labios del ac tua l Ministro de Agri cultura, que se 
logra rá ya a lgo e n el orden verdaderamente prác­
tico, y no podía se r menos, hallándose a l frente de 
nuestro Ministe¡-jo qu ien, c.omo el S r, Allendesala­
zar, es por sus estudios y por sus hechos un perfecto 
agricultor , 

Pro pág uese, pues, la a fi ción á esos Congresos ; 
procúrese que, como e n el del Vend re Jl, se cong re­
guen agricultor~s hasta de los más recónditos luga­
res del Principado j interésese a l público que, como 
en e l Congreso del cor¡-je nte año, ha lle nado en todas 
sus sesiones el local en que se celebraba j llévense 
luego al modesto hoga r del labrador pobre sus en­
ñanzas, y, sobre todo} busquemos el modo de pro­
gresar por llosotros mismos, s in fiarlo todo á la 
protección del Estado, que Dios, nuestra fecunda 
tie rra catalana y nuestra laboriosidad harán lo de­
más, é iremos conqu istando el pues to que, por mu­
chas razones, debiéramos ocupar entre los países en 
que la agricultura se encuentra más adelantada ». 

SALVADOR CASTEI..LÓ. 
(Del Diario de Barcelona). 

Como noticia final de esa importante manifesta­
ción agrícola, en la que se hallaron r epresentadas 
4 19 e ntidades, podemos añadir que, reunida también 
en el Vendrell la Federación Agrícola Catalana­
Balea r, acordó celebrar su próximo Congreso de 
1905 en Cervera (L é rida), y no siendo posible, po r 
precepto I'eglamentario, la reel ección 'de D , Mtl.nuel 
Raventós pa ra el cargo de Presid ente, elig ióse ft 
D, Leoncio Sole r y Marcb, de Manresa, cu\ya ¡ntel í·, 
gencia , ac tividades y bu'ena volun tad son de todos 
conocidos, y para la Vicep residencia á D, Eusebio 
Puig, Presidente de la Cámara Agrícola de l Ampur­
dán, que segura mente sabrún co ntinua l'la buena mar­
cha de la Federación, iniciada por sus p redecesores. 

----.:.----

Amen i dades 

El arco de t riunfo 

E l caso más raro que me ha ocurrido ' durante mi 
vida cazadora, fu é en la dehesa de «Colmenasola» , 

Nadie lo presenció, y s i se conoce, fué porque 
yo, siempre imparcia l y con la verdad por delante 
jamás oculté nada, bien fuera e n mi favor como e~ 
mi perjui cio, según demuestra lo que voy á referir, 

Una magnífica mañana de u n día, mes y año que 
no recuerdo, ni g¡lIlas , caminába mos en fila india 
diez y seis am igos de varios pueblos de Extréma­
dura, derechos a l puesto de «Vitorino» para cazar 
la mancha de «Colmenasola», , 

Capitane<lba la part ida Pepe González (Temerón) 
de Cordovilla, que como g ran conocedor de! terre­
no, se le había confiado aquel d ía la d irección, 

Al ¡-oclear la mancha a ntes citada, me desig nó un 
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puesto, que ni el mismísimo San Eustaquio lo en­
contró mejor en su vida . 

Situado en una ladera de empinada pendiente, casi 
al borde de la meseta que formaba en su parte supe­
rior, había una mata de frondosa madroñera, tan alta, 
que sobresalía más de un metro sobre mi cabeza. 

Esta mata la tenía yo á mi espalda, y delante á 
dos metros, otra pequeña, que la dominaba perfec~ 
tamente, apuntando con mi escopeta j vamos, un 
puesto hecho á propósito por la naturaleza_ 

Además, aquellas dos matas eran las últimas del 
monte j pues á mi retaguardia todo era llano. 

A poco de ocupar tan precioso sitio, oí lejano la­
tir de un perro de voz muy fina_ Era el «Carcunda» 
que se re latía mucho, y que debía seguir el rastro 
de alguna · res. G ran rato escuché COn atención este 
aviso, que po r momentos se acercaba, pero muy 
lejos i quizá más de dos kilómetros era la distancia 
que yo calc ulaba estaría el perro. 

Ya, por fin, a llá en el fondo de un lejano valle, 
divisé cruzar veloces dos ciervas y un sobe rbio ve­
nado que huían pico a l dento. 

Por la dirección que llevaban 1 comprendí que 
poco tardarían en var,iar de ruta j tení<t.n que trepa r 
unas empinadas lomas y seguro estaba q ue en cuanto 
llegaran a l alto, se ca rgarían de aire de las escope­
tas que lo cubrían, y fOl-zosamente tenían que tomar 
el vaciadero natural del viento y apretar á derecha 
ó á izquierda. 

Así fué j yo seguía al grupo can la vista y al re­
pechar la c uesta, la cierva, que iba de gllía, se 
paró, a largó el cuello, y poniendo la nariz ~I viento, 
salió como un rayo para la izquierda, que ocupaba 

. mi buen amigo D. Antonio Pacheco, en otro puesto 
tan bueno ó mejor que . el mío, puesto que era el 
primero del vaciadero del aire, y la huída natural á 
las manchas del coto de Vera. 

La otra cierva siguió á su compañera, y el venado 
siempre detrás, volaba por aquellos cerros, y uni­
dos todos, se dirigieron al puesto de Pacheco_ 

Yo me consumía la ~angre viendo que este amigo 
en vez de estar inmóvil y con cuidado J se paseaba 
a l descubierto sin hacer caso de la ladra de l «Car­
cunda» y sin ver aquella partida de reses que se le 
venían encima . 

Como era de esperar, desde bien lejos lo vie ron 
y variaron su mal-cha en dirección mía. 

A todo esto I Pacheco sin enterarse de nada. 
Bajaban al valle a lgo veloces, pero como el perro 

venía latiendo 'á más de qu inie ntos metros detrás de 
ellas por el rastro, las reses se paraban y al escu­
char al perro volvían á dar otra carrerita para vol­
verse á parar, y así llegaron á la loma en c uya 
cresta estaba yo como petrificado. 

Empezaron á treparla lentamente y llegaron hasta 
unos quince pasos de mi puesto, siempre las cien'as 
delante y el venado detrás, tan próxim9 á ellas, que 
no le divisaba nada más que las astas . 

Yo con la escopeta á la cara, procuraba descu­
brir al macho objeto de todas mis ambiciones I como 
10 hubiera sido de las de todo buen montero que 
hubiera estado ocupando mi puesto j pero seguían 
avanzando siempre lentamente, de frente, un poco 
por la izquierda y pecho arriba_ 

Algo me inquietaba la forma de entrarme la par­
tida, p a rque pretendía ver si podía, despu6:s de 
matar al ciervo, hacer carambola con una de sus 
compañeras, pero tranquilamente los recibía con­
fiado en que por derecha ó izquierda habían de pa­
sarme, y con toda calm a así lo pensaba, inmóvil, 
sin pestañear y contemplando aquel grupo tan pre­
cioso. 

Como subían tan despacio, tuve mucho tiempo de 
buscar por entre las cabezas de las ciervas la de su 
compañero, dispuesto á hacerle fuego, aun de frente, 
que es muy mal tiro i pero ya á aquella distancia no 
e ra fá cil e rra r la puntería . 

Todo fué inútil i el ciervo venía s iempre det rás y 
como la pendiente que subían el-a rápida, se cubría 
el cuerpo y la cabeza completamente con las hem­
bras y el monte i sólo pod ía distinguir las astas. 

En esta situación y viéndolos tan próximos, pro­
puesto á todo trance á matar e l macho , espe¡-é i\ qu e 
se me cruzaran por delante, como así parecía debía 
suceder al ve nir trepando ya tan cercanos, Illar~ 
chanclo de izqu ierda á derecha como dej o dicho_ 

Muy tranquil ame nte estaba yo haciendo I<IS ante­
riores renexion es , esperando ocasión de di spHnll­
con éx ito seguro, cllando de repente me ví venir 
encima, co mo una avalancha y en confuso gr upo, 
ciervas y venado, at rope llándome de tal modo , que 
solo tuve tiempo para dispHrar al montón , ú quema 
ropa y casi tocando con los cañones á aquellos cit: ­
gas animales, dispa ro que cier tamente me salvó la 
"ida, pues s i logran de rribarme, seg uramente me 
matan entre su s patas , al notar mi presencia y q ue­
rer huir más \-elozmente. 

Fué tan rápido su avance y tal su "elocidHd, por 
lo cerca que de mí arra ncaron, que si no ll ego á 

·estar escopeta á la ca ra y no disparo tan pronto, 
con seguridad mallo hubiera pasado. 

Venían tan ciegas y tal temor las impulsa ba I que 
no (ué mi tiro capaz á contenerlas; y entre el humo 
dd disparo y al yo retroceder ent re la mata g rande 
de mi espalda, las ví desaparece r como 1'01- en­
canto . 

La causa fué , que en su marcha lenta al s ubir la 
loma, habían sido alcanzadas por los perros, que 
sin latir les seg uían la pista y fue ron acollletidas por 
retaguardia e n aquel momento. Motivos les sobra­
ban para hacer tal huida, se las comían cuatro po­
dencos de los de más empuje de la recova _ 

T'al fu é su temor y espanto, que si n retroceder 
por la explosión de mi disparo, la cierva pequeña 
que hacía de guía, salió rodando por mi izq uierd a , 
dejando entre las matas y pi ed ras media piel. 

La otra cier va más grande, pasó por mi derecha 
como una so mbra; y el venado, aquel venado de 
mis ambic iones, saltó por encima de mi cabeza, y 
si n tocal- á la mata que yo tenia á mi espalda, la 
salvó como si fuera un pájaro. 

Detl-ás de él metí la escopeta por la madI-a ñera y 
disparé sin ve rlo, porque la frond osidad ele la misma 
me lo impedía, é hi ce fuego para ve r s i por cas ua­
lidad le alcHnzaba mi bala. 

Me quedé helado : toda mi serenidad para reci­
birlos y tranquilidad de ánimo para apuntar yesca· 
ge r la mej or pieza, habían s ido inútiles_ 

Cualquier chambón ó novato, a llí mata por lo 
menos á una cie rva; yo, consumado cazadol- , lo 
perdí todo por la ambición . 

Es preciso conocer el g randísimo temor que ú es­
tos animales infunde un perro, para compre nder lo 
natural de su espanto y de aqu ellos saltos enonnes : 
a cosados por los podencos por de trás nada podía 
detenerlos , y asi como saltaron por encima de mí, 
hubieran sal tado al mar , si delante se les pre­
sentara. 

Más adelante referiré á mis lecto res, como un Vt;­

nado atropelló una manta roja que teníamos puesta, 
cubriendo una portilla de la s ien-a, y acosado por 
los perros se la ll evó por delante_ 

Cuando mi compañero Pacheco oyó los dispal-os, 
ya las reses estaban muy lejos de mí , por lo que ta rda 
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la de tonación en correr el espacio I yeste seño r ocu­
paba el puesto á unos quinientos metros del si­
tio mío. 

Por esto repito que nadie, absolutamente nadie 1 

presenció 10 narrado, y) con no haberlo yo refer ido, 

trás de la misma, que señalaba un salto enorm e de 
un soberbio ciervo . 

Todos quedaron admirados de lo ocurrido, que 
sobre el terreno les expliqué detenidamente I co nfe­
sando que la conJianza y la ambición me ponían en 

tan gran r idículo. 
Hicieron un arco de triunfo 

sobre mí; a rco inmerecidoj bien 
hecho únicamente s i a l pasal' el 
venado sobre mi cabeza I lo hu­
biera muerto . 

De cualquier modo) yo ase­
guro á mis lecto res I que s i no 
disparo á querr-arropa, al pre­
sente yo no escribo estos ren­
g lones, porque me · atropellan, 
y a l sentirme debajo aq uell os 
an imales, seguramen te me des­
trozan con sus patas, 

Había a r rancadas, que tenían 
metidas las pezuñas más de vein­
te cen tí metros en la tierra. 

Para mayor baldón I el ve­
nado a l llegar al llano I se que­
dó parado esperando á las cier­
vas, precisamente delan te de un 
cazado r novato 1 mi buen amigo 
Sr . Lobo, capitán de la guar­
dia civil, que nos acompañab<l, 
y lo mató de un balazo e n .toda 
r eg l<l ) por lo cual aquella ¡~oc he 
se le extendió su correspondien­
te título de montero. 

Después de todo, y á pesar 
del tiempo transcurrido, cada 
vez conside ro más injusta la pe.­
na impuesta á mi ambición por 
el patrón de los cazadores. Ali 
deber era matar el ,'elUldo tomo 
todo b uen montero hubie ra he­
cho: si no lo hice, no fué por 
falta de serenidad ni por tor­
peza al recibir las rests j fué 
porque á veces la fortuna se 
emptña e n ser contrar ia. 

Arco leva.ntado en Vilafranca del Panadés en honor de S, M, el Rey 
por los exportadores de vinos 

Para la caza se necesita, más 
que nada, mucha suene j si no 
favorece) sólo resta tene¡' pa­
ciencia y conforma¡'se j nO cabe 
o tro remedio , y aqu í me ti e­
nen mis lec tores tan confor me 
casi como aquel portugués que 
fué á pescar con trasmallos, y 
est<l ndo en lo mús intrinc~Hlo 
de la operad ' n y lejos de todD 

. albe rgue, le sorp¡-endió duro 

á esta hora no se conocería caso tan extraño, por e l 
cual me han dado no pocas bromas. 

Terminada la batida 1 la gente ven ía en retirada 
por lo alto de la loma) bien lejos de mí j con insis­
tencia tuve que rogarles se acercaran al puesto, y 
allí I sobre el terreno, les mostré primew mi sitio 1 

á su izquierda la pista y 1 arranques de una cierva, 
más medio ki lo de pelos entre las piedras y matas 
que dejó en la caída . . 

A mi derecha la hui da de o tra cierva rozando en 
la ma ta, y lo más digno de admiración, los anan­
ques de un venado dt:lante de mi mata y la caída de-

temporal de agua)' fr ío . 
El pobre lusitano no sab ic.::n­

do donde cobijarse, extend ió la red sobre unos 
juncos, único abrigo con que contaba) y se me­
tió debajo . De cuando en cuando sacaba un dedo 
'por entre las mallas, y llluy satisfecho y confor me 
exclamaba: 

- Que fria fase por ahí fora. 
Esto mismo digo yo; pero no debajo de la red 1 

sino debajo de una raciÓn .de conformidad fo rzosa, 
que me consume desde aque l día. 

!\;\íTONIO COVARZI 

~ De las « Narraciones de un J .... \on tero» ). 
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